





Estrenada en el Gran Teatro de Ma 
dríd. el 13 de Noviembre de 1908
s ” ¿
55 2 í e*» f
en el kiosco de Celestino González
Fuente Dorada: Valladolid
ES LIBRERIAS, KIOSCOS I PUESTOS DE NKIÓD1C0S
f--------------- -----------------------
¡¡Qué alma, red ios!!
COMENTARIOS
del Sainete político parodia de la Zarzuela 
ALMA DE DIOS
en un acto, dividido en cuatro cuadros, en prosa y 
original, hasta cierto punto, de los señores
SILVIO YFIGARELO
música del maestro \
CANDEDA ARDID. \
IMP. Eduardo sÁENz. 3 —Diciembre 1908,
Se adm
iten suscripciones á todos los periódicas j
T Revistas 









El Sr. Antonio el Mallorquín
®1 Hombre del Riego ««reúna i.-
SoUtai ios y solitarias. liberales vagabundos con yernos // cartapa<-ius¿ I 
un podenco ingles, ana cierva. salvaje y algún otro, cuadrúpedo
La acción del primar cuadro é» el interior de la.«Trapería Nacional 
laidel segundofeeir la Sá&'istía.conservadora!, íá'tiÁ feréero, al aire li- 
up país fnLngmariona JU3n LunaZ’ y del ÚlUm0' en las afueras
Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
, cen los cantables en italiano y español), zarzuelas dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato, 
del autor, a 10 céntimos uno, se sirven á provincia^ á 
.precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada 
Kiosco.—Valladolid.
Nota.—.Se "manda él catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
Cuadro Primero.--La calurnia
La Seña Clara ' Mortero Líos
La Democracia Pepe el Candilejas
Juan Lanas Un Lorito
Cuadro Segundo.— ¿Quién es su mamá?"




El Padre La Cierra S. Piscis
El Sr. Antonio el Mallorquín Un Fraile
Córd de MoHáguitlós
Cuadro Tercero.—/4 trastazo limpio!
Ciara El Gachó del Clarinete
La Sena Poltrona R] sr. Antonio el Mallorquín
Paca la Regionahsta Tambó
Petra la Reaccionaria El Sr. Melquíades
Juan Lanas
Cuadro Último.— -.¡¡Caantaag vagagqaabuuundooo!! 
ó la Cierva salvaje
Osorio y Petardo 






El Amo de Salvador 
Be.ber Agua 
Barretina 1.a
>s con yernos y cu rtupa-:ios.
8
Es propiedad de Celestino González, el cual perseguirá ante la ley 
al que lo reimprima sin su permiso.
CUADRO PRIMERO
Representa la escena el interior de una trapería en 
los bannos bajos. La escena dividida. Una cocina
\C0H S°bre eíf°£ÓH UM- en°rme puchero 
humeante, en cuya panza se leerá Puchero electorai 
®^ el ce^tyo wia mesa-escritorio con libros, tintero, 
papel, etc En la pared del fondo, un cuadro que fi­
gura la República. Al levantarse el telón aparecerá 
este cuadro, con la figura vuelta hacia la pared.
El tabique que hay eutre la trapería y la cocina 
tiene una puerta de comunicación para las dos habi­
taciones, en el centro.
Ala izquierda, interior de la Trapería Nacional 
rotulo que se leerá en la puerta de entrada con crista­
les que habra en la pared del fondo. Revueltos -y des-
NrTa habjtación « ««■ trajes d.e lu­
ces, sotanas sombreros de teja, rosarios, una cruz 
patarras, bonetes, castañuelas, barretinas un man 
ton de Manila, un traje de cupletista, una casaca tri­
cornios unas botas de montar muy altas y esmirria­
das y demás prendas de uso nacional.
7nc Í0S ™uros deda habitación varios cuadros de 
los de carácter, y entre ellos, uno de .Bombita» otro 
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de S. S. y un cromo representando el palacio de 
Oriente.
A la derecha de la habitación, jaula con un loro.
Al levantarse el telón aparece Juan Lanas, lim­
piando un sombrero de teja, y cantando
¡Alons anfans de la patrie!...
¡Alons anfans de la patrie!...
Al mismo tiempo el loro canta: ¡Cho-co-Iate!, y 
Juan, incomodado, le manda callar; laméntase de 
que sea tarde y no se haya vendido nada, esperando 
que su mujer que tiene mal genio cuando lo sepa le 
dé una paliza, y máxime si vé la trapería toda en 
desorden.
El lorito le interrumpe y canta: ¡Juan La-nas!
Juan le pregunta: ¿Repidal! ¿Qué te sofoca? Pues 
sí que nos ha caido el gordo con el lorito éste.
¡Recanale as! El puchero eleztoral á la lumbre y 
hace diez minutos que no he removió las 
actas. (Corre hacia la cocina, suelta los zo­
rros y, muy azorado, coloca el sombrero 
de teja sobre el maniquí donde está el traje 
de luces. Soplando por bajo del fogón.) 
/Quiá! Esto no crece por más carbón que 
le echo. ¡Como que estas cosas no se arre­
glan más que á fuerza de leña, de mucha 
lena! (Suena el timbre en la puerta de en­
trada.) ¡Revaleriano! ¡Mi mujer! (Corre de 
de nuevo hacia la trapería.)
Aparece Mortero-Líos y se saludan; diciéndole 
juan que le ha asustado, pues creyó era su mujer la 
que llamaba.
Entre los dos se entabla un animado diálogo, en 
el que Mortero cuenta sus cuitas á Juan, y entre 
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ellas le cuenta que en su casa son á comer cuarenta 
y seis entre sus hijos, sus hijas y sus maridos, esto 
sin contar los nietos, sobrinos y testamentarios- que 
mientras fué ugier de la,Presidencia, no les faltó á 
ninguno un acta que llevarse á la boca, ri una pol­
trona más ó menos ministerial; y qué tiempos aque­
llos, continúa diciendo: ¡Como comíamos! Luego 
desde que le dejaron cesante, aquello no es vivir.
Juan le interrumpe para dar unas vueltas al pu­
chero electoral que lo tiene cociendo, y al oirlo 
Mortero, se levanta de la silla y le dice con júbilo;
¿Pero tienes puchero?
Si contesta Juan, pero en este puchero no sacas 
tú tajada.
Mortero se sonríe con malicia y le pregunta si 
es con pastel, y trata de meter la mano en el puchero.
Juan le manda se esté quieto y Mortero le ofrece 
hacer un aeta electoral de su invención, para lo 
cual le pide un acta aunque sea sucia, y una vez que 
se la proporciona la echa en el puchero, después le 
pide un pedazo de País y un pedazo de atún.
Juan le dice que de lo último no le queda, per® 
que le dará sustancia de gobernador, que para el 
caso es lo mismo, entregándole un puño de bastón 
de mando con borlas.
Mortero quiere quedarse á probarlo, pero Juan 
se opone ante el mal genio de su mujer, que si lo 
huele le dará un disgusto; entonces, y confidencial­
mente, le manifiesta Mortero que ya sabe que le 
gusta otra mujer, aunque no la conoce, y entónese 
Juan le dice vás á verla, y encaramándose en una 
escalera, vuelve el cuadro que representa á la Re­
pública, exclamanpo: ¡Míala!
para ver cómo ha guisado hoy.
pregunta qué ha hecho.
Juan
Morí.
Mortero le hace observar que es una niña y Juan 
le pregunta que si quería que fuera la Balbina Val- 
verde;
Entra la Sená Clara muy precipitadam-nte, pre­
guntando por Juan Lanas, y al ver la tienda toda re- 
vuelta se interna en la cocina, encontrando á su ma- 
,ido y Mortero subidos en la escalera, colgando el 
cuadro e increpa á los dos, preguntando á Mortero 
que es lo hace allí aquel catarroso.
El loro canta: ¡Cho-co-la-te! y la Sená Clara le 
manda callar porque pide más que los yernos de 
Mortero, y manda á su marido traiga el puchero 
r  r o   is .
Se lo lleva su mando, y al ver que huele mal, le 
nrpcrunra k-. '
Yo... ha sío éste que... (Por Mortero.)
Señá Clara...
Clara ¡Mecachis en el servicio obligatorio! ¡Y que 
seas tan primo que siempre te la pegue el 
primero que llega!
Morí. Pero, si es una salsita que hago yo pa la fa­
milia...
Clara Pues lo que es de aquí no saca ustez ni una 
alcaldía de barrio.
La Democracia entra llorosa y se arroja en bra­
cos e la Seña Clara, y la dice que viene á que la 
proteja, que acaba de reñir con Pepe el Candilejas
na ten'do una agarrada con el Sr. Antonio el 
Mallorquín, el cual le ha dicho que á La Solí le ha 
pando ella, cuando por llamarse Democracia no ha 
coi^cora"10 h°mbre Cn toda España que la quiera*
Juan se compadece de ella y la Democracia si­
gue diciendo que, apesar de que Pepe la tiene por­
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que le conviene, la ha amenazado con el abandono, 
Clara la manifiesta que mejor sería, pues con él 
no irá á ninguna parte, y Juan la pregunta que en 
que ha quedado lo de la gresca, contestando ella que 
han quedado en ir á la Sacristía Conservadora de 
«La Epoca» para saber quién es la madre de la cria­
tura.
Mortero al oir esto, exclama: En cuanto se vayan 
me como todo el puchero.
Candiiejas Precipitadamente y se coloca 
ante la Democracia en actitud melo-dramática.
odos exclaman: ¡El Candilejas! y Mortero dice: 
/El Comendador/
é=teLE E)ei"°C'racia Ie Pregunta que á qué viene y 
este la contesta que por qué le hace esa pregunta 
cuando sabe muy bien que ella es todo para él y que 
si se sacrifica es solo por su cariño. 1
Al mismo tiempo le dá su asentimiento y él con- 
tinuua diciendo, que hasta los chicos de la prensa 
Ma1lCen qUC tenSa,cuidado con el Sr. Antonio el 
Mallorquín, que sabe muy bien donde le aprieta el 
cMeco, y cuando se ha mancomunado con Paca la 
Regionahsta, ha sido para denigrar á Su socia la De 
republSno0 C°nSÍente« Pues aPtes se hace
Pero quién hace caso del Sr. Antonio, dice la 
Democracia. Es que vá diciendo por ahí que la 5D
-a tUya’ COntesta Candilejas^ Pues va- 
c a Sacristía para que se aclare todo, dice la 
Democracia. ' LL
Vánse todos menos Mortero, que al verse solo 
dice: Lourizan bendito. Ahora es la mía. Me como 
to =1 puchero, y sentándose con el mismo entre las 
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niZlasC°n Un C3ZO en°rme' SC dÍSP°ne á - dej9r 
MUTACION
CUADRO SEGUNDO 
ri^r¿SCMa re^8se?a U sala-redacción de un p2_ 
nodico Mesa de redacción á la derecha. En la pared 
armario con gruesos volúmenes del «Diario 
tErTIT;-d-,ororro' ™7 a b W COn los brazos cribados- es un 
T 7V Ti ° eH eí kHeco del tiene gorro frZo 
cis ^edel.mar™ hay un letrero que dice: «San pls- 
cis» Vanos numeros de «El Universo»y «La Epo­
ca» colocados en las paredes bor medio de a-anchos 
I na acuarela representando una muía y otra dcm- 
ZdiTa- CZcT/a \ i2rertU' ™ ce^° d8 
que diga. «Culto de la higiene». Por debajo del cebi- 
ti bZde TlM^S^ dE‘ T " 
aerecna. simula comunicar con el interior déla redrr
"agK&s^ U,hW tC»tó
de mr .ie/antarse el tel6n aparece Datin con papel 
Co VTr campanilla presidencial dirigiendo al 
Coro de Monagos, de entre ios se destaca RUaddto 
palabra Tr “ T dC mü,ica en la mano =°" >a 
palabra «Acta» al respaldo
i acm Muy bien, hijitos, muy bien. Tú, Rayadillo 
parece que ensayas una marcha fúnebre, pe­
ro, en fin, la mayoría ya sabéis dar el si y el 








redacción de un periódico. ¡«La Sacristía 
Conservadora»! El titulito se las trae. La 
idea de vestir de monagos á sus cajistas y de 
sotana á los redactores honra á nuestro di­
rector el reverendo padie La Cierva. Ahora, 
vamos a ver como sale el himno que he com­
puesto en honor suyo.' (Todos se inclinan.)
¿Estamos? /A una/
' MÚSICA
La Cierva sapientísimas ministerial, 
gran pater del descansibus dominical, 
que supo chuparsíbilis mejor turrón 
que don Alejandribilis Pidal y Mon.
( Nerón de tabernáculos, por la Moral,
( de las casas de préstamos y de Marsal, 
te harán una estatuibilis de un adoquín 
pa que se mire en ella el Mallorquín. 
(Hablado, á Ravadiilo.) ¡Solo!
Magnus La Cierva á este pópulo regenerástiri 
y á totus en la cama á la una nos tiés acostástiri. 
To el que te mira se asusta y exclama: Laus Dea 
ai ver que tapas tu calva con un solideo.
Magnus La Cierva á este pópulo regenerástiri 
y á totus en la cama á Ja una nos tiés acostástiri^ 
y has conseguido más fama en esta nación 
que Garibaldi, Faliere, Garulla,
n , Garulla, Faliere, Bombita y Sansón,
uatm En el Congreso, ¿qué vais á decir?
lodos ¡No!/Si/
Datm Y en el Senao, ¿cuando haya votación?
lodos  /Si/ ¡No!
Datín Y si habla el jefe aplaudiréis allí.
lodos ¡Sí! ¡Sí!
Datin Y" si es que habla Soriano..




Datín Perfectamente, hijos míos. Podéis marcharos, 
hasta la sesión de mañana. Tú, Revadillo lo 
harás mejor un dia de estos, ¿verdad?
av. (Imitando el balido de una cabra.) Ve ve 
veremos á ver. (Mutis de los Monaguillos por" 
la derecha y de Datín y Rayadillo por iz- 
quierda.) r
Aparece el padre La Cierva y se sienta á escri­
ba el programa religioso que ha de servir para el 
d.a siguiente, y leyendo lo que escribe, dice: Prime­
ro: Funerales por el alma de Ja Ley del Terrorismo 
Segundo: Continuación del sermón de las cuatro­
cientas horas sobre la Administración Local.
Llama á Ravaatllo y le ordena traiga un vaso de­
agua de cebada, porque se asfixia de calor, y Raya­
dillo le pregunta que sí con paja, á lo cual contesta 
que naturalmente, volviendo á preguntarle que si 
termino ya el programa, y él dice que poco le que- 
nuevo:”' Se marChe’ *= PreSunía de'
¿Cerraste la capilla del Dios Baco? Hermética 
mente padre La Cierva. ¿Y de Santa Talía!; cerra­
da, padre La Cierva. ¿Y la de la diosa Venus? Esa no 
hay quien la cierre, padre La Cierva. ¿Y oor qué?
Porque esos niños de la mayoría y la mayoría'de 
los ñiños están entrando constantemente á visitarle
Está bien contesta el padre La Cierva, el cual se.- 
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marcha, hacienoo lo misino Ravadillo, imitando el1 
balido de la cabra.
Entran el Sr. Antonio y Tambó, los cuales han 
citado allí al Candilejas, y mientras viene, se ponen 
de acuerdo en unión del padre La Cierva, para decir 
que la Solidaridad es hija de Salú la Democracia.
El Sr. Antonio invita á Tambó á sentarse -á 
lado, en el banco azul, y éste manifiesta que es de­
masiado pronto, é insistiendo el Sr. Antonio, le con­
testa: Bueno; pero ¿no me criticarán? Tú cobra y 
calla y caerás en blando, le dice el Sr. Antonio.
Tambó se sienta con mucha timidez, y dice1 ¡Qué 
bien se está en este barquillo azul! Comprendo que 
no le quiera V. dejar ni á tiros.
. Aparee en Juan Lanas, la Sefíá Clara, el Candile­
jas y la Democracia.
Clara hace que pasen todos adelante, y Juan la 
pregunta que para qué los ha llevado allí.
Clara Pues, ¿dónde quiés que busquemos esa fe de 
más que en una adacción clerical?
¡Mira Ahí está el panteón de tos los dispara­
tes. «Diario de Sosiones». ¡Resampedro y qué 
Jo gara m‘ha venío! (Saca un abanico con los 
colores nacionales.)
Juan Pies razón. Está esto qu'atufa. (Olfateando 
alrededor del banco donde están Tambó y el 
Sr. Antonio.) ¿No notas, así, un olorcillo á 
ensaimá?
Clara bloque huele aquí es á embutido. (Cruza 
Rayadillo con el vaso de cebada para La 
Cierva.) H d
JUa” SanTisds0’ PCr baj° dC‘ n,arCO') Sí; ya veo
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Sr.Ant (Refunfuñando.) /Hum/
P' Tod™ Ya fUeden "Stedes decir lo qu= d=s=an. 
¿atíñ oM,ea“ umesay ^“diiejas pídela palabra, 
ble claro d ° “ Y qUC un° y ha"
. Conceden la palabra á Clara y ¿sta expone el ob­
la cahmniV'l'ta’ 1Ua“O “ °tr° qUe '3 desvanecer 
tía V rn evantada COntra su a,niS;‘ ‘a Domocra- 
Cia, y mientras entrega Tambó el papel á I3 
ierva, se suscitan frases chispeantes y de efecto 
hasta que por fin La Cierra lee: Bautice^ unanifia 
á qu en puse los nombres de Solidaridad, Catalina 
tiija legitima de Saló la Democracia
al veranDem°TaCÍa’ °¡r eSt°’ finSe un desmayo y 
V de ni> h ie aCUde á SOCOrrerla. se queda rígida 
me muelo’ VU='ta “ Si’ 7 CXclama: -'Ay. ?=
Candilejas se dirige á ella y la dice oue le ha 
puesto en ridiculo y que no se lo perdona^
Clara se dir,ge á la Democrac a y la pregunta si 
- verdad lo que ha oido, y ella lo „LgaPpor la »nl 
de oue 1",^” PtT* qae es inocente- La misma jura 
se alejan nra S“ ha d= sacarIa á flot= V 
sas ouaen^aLOÍr, a3Ue"°' manil’«ta que con estas co- 
que pasan le dan ganas de hacerse republicano.
á Tuar I an^3 P ?UlU G‘ g°rr° fr ^'° y se Io arroja 
el «otra Este> con gran naturalidad, <se pone 
gorro» y se marcha silbando la Marsellesa ?
MUTACION.
CUADRO TERCERO.
Representa la escena un ptiesto de horchata al aire
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libre., con garrafas, vasos, pajas en tin mazo, cucha­
rillas, etc. Por encima de la valla del solar, que fi­
gura pintada en el telón, se ve la fachada principal 
del palacio de las Cortes.
Al levantarse el telón aparecen: Juan Lanas, el se­
ñor Melquíades, la Señá Poltrona y el Gachó del 
clarinete.
Juan Lanas hiela una garrafa de limón. El Sr. Mel­
quíades y la Señá Poltrona charlan en voz baja y 
muy acurrucaditos junto á la valla.
Jua.n pregona su mercancía, mientras Melquíades 
y la Señá I oltrona hablan, manifestando ésta que su 
discurso último la ha emocionado, pues creía que se 
iba á pasar la vida hablando mal de ella, y él le con­
testa que le dispense, que estaba ciego y que ahora 
que he visto que tiene muchas simpatías, se une á 
ella.
La Señá Poltrona le contesta, y mucho gancho 
señor Melquíades. Entonces le ofrece su brazo, y si­
guen hablando en voz baja.
Aparece el Gachó del clarinete tocando el Himno 
de Riego, y al notar que la pareja pone mala cara, 
cambia de música, tocando la Marcha Real; la pareja 
se sonríe y se marcha, llevando el compás.
Juan abraza al Gachó y le dice: /Sorianete/ /Has 
estao pa ovacionarte, el Gachó se lamenta de 
Melquíades, por el cambio que ha efectuado, y 
maxime siendo joven y con porvenir; pide á Juan le 
sirva uno de cinco con barquillos, y éste le contesta 
que no los tiene oor habérselos llevado todos Fe- 
rrández, siguen hablando, y el .Gachó se despide de 
Juan Lanas, po- tener que ensayar para el día si­
guiente,un solo de alusiones que va á ser un alboroto;
Juan le ruega le dé una audición, y el Gachó arrPnV. 
gustoso, ofreciéndose Juan á darle algunos datos
música
La otra noche vi comerse un hombre
un pavo trufao;
se engulló después cuatro besugos 
y un capón asao.
Cuanto le ponian él lo devoraba
y entre tanto al mozo yo le preguntaba, 
¿quien es este tío tan fenomenal?...
Un conce...
Romanones con su pata chula 
es un desgraciao,
y Montero con sus veinte yernos 
un aprovechao.
Ul sagaz de Segis una tortolita,
Pepe Canalejas una cotorrita, 
y quien como Maura gobierna al tún-tún
, r- es un a—U„ AaCh? termin,a la frase con el clarinete.) 
doFe SorianeX”1 ' nÚ“er° se desPid«-- Y¿n-
Juan pondera las aptitudes del Gachó, y en esto 
Primero de la ni°- -améntindose el
Primero de la oposición de la Señí Clara i la cual 
tiene mucho respeto, pues si elH o ~ a cuai 
d= incapacitarle para mangone r en STarrio 
ce:°doSuC„edíihaZtfe CUenta 'a ~ tuy haysaS‘ 
cacto un kilométrico 3
l^mbó Pa. ir al 
el Sr. Antonio por de.ante del puesto de Juan L^a"
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«éste se pone en pie y ambos quedan un momento 
mirándose con actitud agresiva.
Juan pregona con intención: /AI helao/ /AI helao/
Entran la Regionalista y la Reaccionaria, mi­
rando recelosas á todos los lados y detrás la Señá 
«Liara, que al verla Juan la pregunta que si ha inda­
ga o a go, y ella le contesta que ya ha indigado en 
donde está escondida la Solí, á la cual ha llevado el 
Mallorquín á un país imaginario más allá de Zarago­
za, y para sacarla piensa reclamarla como hija de la 
Democracia y traerla á Madrid. Juan accede á hacer 
e viaje, y para evitar estorbos, la emprenden á pun­
tapiés con todos los cachivaches de la horchatería y 
Juan exclama: /Liquidación por derribo/
MUTACIÓN
CUADRO ÚLTIMO
Representa la escena un ventorrillo con dos puertas 
.practicables, de,las cuales la una figura dar acceso á 
los patios interiores. A la puerta del ventorrillo una 
mesita y varios taburetes. A la izquierda, puerta- 
.practicable y sobre ella un letrero, bien visible, que 
dice Butifarra. A foro izquierda, las afueras de una 
-capital populosa.
Al levantarse eí telón aparecen Osorio y Petardo 
y un guardia.
Osorio llamó á el guardia, y al presentarse le 
pregunta si ha llegado algún extranjero, contestando 
este quede Madrid ninguno; se oyen ladridos 
y Osorio incomodado, dice.: Ya está ladrando Mister 
Arrow, ,que con haber venido de Inglaterra para que 
des limpiara de ratas, ni siquiera las olfatea, esperan-
do solo á que pase un madrileño para endosarle el 
perrito.
En esto se oyen voces y vivas, y Osorio todo 
asustado aechna el mando y ordena al guardia que 
vaya á llamar al Jefe del puesto, pues él se va á Ma­
drid a consultar.
El guardia le tranquiliza y le dice que es la Solí 
que viene con varios solitarios y solitarias
Entra Soli y se ofrece á bailar Ja «farruca solitaria 
que ha aprendido para ejecutarlo cuando llegue el 




Baila Soli, Solidaridat, 
que hasta Maura te camela ya, 
y le alegran tus posturas, 
tu desplante y tus hechuras, « 
de farruca clerical.
Todos Sí, señor/ ole ya/
Reg- Ay/ Ay/ Ay/
Solí, Soli, no lo dejes, no ^Por Osorio) 
pues no vive ya sin el turrón, 
y como se llama Osorio, 
ya no suelta el tricornio,
,, n* ^as borlas, ni el bastón.
I odos Ole ya/ Sí señor/
Reg. Baila, baila Solidaridat,
que hasta Maura te camela ya.
Baila, baila la farruca clerical.
, Dansa, dahsa. Ay/ 
dahn £frá S]eT <re f r cxcIavo> y hasta pa ir al Tibí- 
cabo, te pondrá un funicular.
Aparece Juan Lanas, y al verle el guardia, se lo 
dice á Osorio, éste se acerca á ál y le pregunta si es 
madrileño y éste contesta afirmativamente. Enton­
ces Osorio manda al guardia saque al perro, y quie­
ras que no, hacen que cargue con el cán, para lo cual 
le sujetan y se lo atan á la cintura.
Juan queda solo, y á poco entra la Señá Clara, que 
al verle así, le manda suelte al perro porque no sirve 
para nada y Juan se opone, pues quiere llevárselo á 
Madrid para regalárselo á Millán Astray.
Ordena á su mujer que se retire, pues van á cantar 
los vagabundos, y al alejarse, mira Juan por la puer­
ta de la izquierda y exclama: Atiza/ Los liberales 
errantesl Me las guilló.
Moretín, Veile-ahí, Pata encolá, Mortero Líos, 
Aguilerón, el Amo de Salvador, Que aprieto, Beber 
agua, El cabo López; después el Hombre del Riego
MÚSICA .
Mor Arsa p'alante, p'alante.
con esa facha de cesante.
("Entran todos; Moretín delante.)
Arsa p'alante, p'alante, 
con esta facha de cesante.
Arsa al Congreso, al Congreso, 
que te la quieren dar con queso.
'Iodos Arsa p'alante, p'alante, 
con esta facha de cesante.
Arsa al Congreso, al Congreso, 
que te la quieren dar con queso.
Mor. Cartera de mis amores...
I odos Dónde se fué mi cartera, 
que me llenaba la sopera.
Mor. Hoy de los conservadores. 
Lodos Dónde, cartera, te has ido
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que me has dejao sin el cocido.
Mort. La cesantía nadie Ja aguanta;
lo del quinquenio
me irrita, me aterra, me espanta.
Todos Cualquiera lo aguanta!
Cualquiera se achanta!
1 odo esto es carpanta!
Mor. Anda, Segismundo,
que no sirves absolutamente
para nada en este mundo; 
y no te des postín, 
porque á ese mallorquín 
no le haces tú tilín, tilín, tilín.
Todos V ente, Segismundo, 
(Bailando la jota.) 
vente conmigo á Montjuich.
El Riego (Sale por izquierda.) 
Vo con mi ley acuática 
y mi política,
que es cuasi hidráulica, 
te haré la cusqui liberal, 
desde las columnas de El Imparcial 
lodos L is seis mil sevil.anos del ala
se nos fueron con la credencial 
con aquellos seis mil ya teníamos
Mor.
Todos
para pan, para pan, para pan.
Arsa p'alante, p‘alante, 
con esta facha de cesante.
Arsa al Congreso, al Congreso 
que te la quieren dar son queso.
Iuaner?'na °?rt abrazándose todos, llevándose
La Cierna SaLt'e S"
telón.
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